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    Los relatos recopilados en esta antología recorren los territorios de la fábula infantil, los de la soledad y la incomprensión adolescente y los de las aventuras más dispares que la literatura pone a nuestro alcance. Pero en todos ellos despuntan dos conceptos básicos: por un lado, la certeza de sus protagonistas de hallar un camino propio al margen de lo que las convenciones sociales y los falsos clichés quieran imponer, y, por otro, el mensaje de que, en el interior de las palabras, de las narraciones, de los relatos hay apasionantes mundos que vivir, muchas veces, más verdaderos que los que nos ofrece la realidad. Así podremos acompañar a la princesa de la flor de loto, a un caballero fiel a su tierra a pesar de la enfermedad que la asuela o compartir las lágrimas de aquellas que son abandonadas.
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Verde




    Para Aurelio




    Estaba calmada y tranquila, calientita también, sentía que tenía contacto con todo y a menudo veía a otros en esa misma condición, y sonreía con la idea y fingía que se estiraba cómodamente aunque nunca se movía de su sitio.




    Los cambios empezaron un día sin previo aviso, le hacían cosquillas; en las otras semillas llegaron primero, grietas, brotes, raíces… y antes de que se dieran cuenta estaban convirtiéndose en una cosa descolorida que quería salir de casa. Rarísima idea hasta ese momento para todos.




    Algunas no lo lograban, algunas ya no volvían, algunas se desesperaban en el intento y desaparecían al final fundidas en la tierra; otras se estiraban más y más hasta lograr salir bien alto y, una vez allá, sus raíces ya no hablaban más con Ella.




    No supo por qué empezó más tarde que las otras; las otras que se reían divertidas e ignoraban las raíces más cortitas y seguían en lo suyo. Ella gritó y pataleó con sus raíces nuevas y cortitas, ya no era divertido como antes




    Y de tanto gritar y patalear se quedó sin palabras y sin crecer como las otras. Escuchó de lejos como las otras se reían por fuera, pero las raíces no le hablaban más y eso la dejó muy triste, como si estuviera varada.




    Hasta que apareció Verde.




    Al principio ella no tenía idea de quién era Verde o de dónde venía exactamente, solo sabía que se había aparecido y le gustaba; le gustaban su voz y sus risas, y le gustaba que le hablara, entonces sus raíces hacían cosquillas de la emoción y todo parecía más bonito, hasta lo que no lo hubiera sido.




    Verde llegaba sobre todo los días de lluvia, le contaba por dónde viajaban las gotas, le describía la ruta que recorrían afuera, deslizándose por los troncos, le hablaba de su sonido al caer, de lo resplandeciente y perfecto que era ese sonido…, entonces Ella se emocionaba, reía y estiraba raíces y lengua para poder pescar gotas juntos. Con Verde todo era más divertido.




    Había días en que Verde no aparecía… Si pasaban muchos días, Ella se sentía sola, sin gotas y raíces con cosquillas y sonrisas y escuchaba de nuevo las raras risas de las otras riéndose de su capullo blandito y sus raíces cortas, y, de pronto, de nuevo se quedaba sin palabras.




    Cuando Verde volvía la regañaba por quedarse sin palabras y volvía a explicarle todo de nuevo, y volvía a llover, siempre volvía a llover y volvían a pescar deliciosas gotas de sonidos perfectos…. Verde le contaba historias, muchas historias, y sus palabras siempre terminaban por regresarle las palabras.




    Un día Verde le dijo que debería ir afuera, crecer como las otras, lo dijo así tal cual «Debes crecer y salir» y fue como si con esa frase diera el asunto por zanjado y Ella se quedó pensando mucho en eso, todo el día, acarició la tierra alrededor y miró las raíces lejanas de las otras, pero no se emberrinchó esa vez, ya no quería quedarse sin palabras. Y tampoco quería quedarse sola, sin Verde, sin ver la luz.




    Esperó a la lluvia, que era cuando por inercia estiraba las raíces… y empezó a intentarlo, se estiró y atrapó gotas de lluvia, se estiró y sintió cosquillas y mariposas y brisa y calor y ganas de ser verde… y se estiró y las risas de las otras, que al principio habían sonado muy nítidas, se acallaron… Se estiró y le pareció que sabía y entendía cosas que le había contado Verde de la lluvia y la luz… Se estiró y se acordó de todas las historias de Verde, le pareció oír su voz y se dio cuenta de que nunca había estado lejos de arriba.




    Y se llenó del impacto de la lluvia, del aire, de la luz, de una sensación curiosa que era de todos los colores y todas las texturas y sabía a sabores que nunca había probado, y con los primeros rayos de luz que recibió se echó a reír.




    Y entonces, apenas unos milímetros por encima de la tierra, miró a su alrededor…, olvidó a las otros y miró hacia arriba, muy alto, siguiendo la línea del tronco de un árbol y se encontró a Verde transformado en gigante que casi tocaba el cielo.




    Y se rieron felizmente ambos, del aire, de las gotas, de la luz… y así Ella se fue llenando también de palabras, de sensaciones y de colores…, de blanco, de amarillo, de rosa, de rojo… y de verde.


  




  

    
La princesa de la flor de loto




    Para Wendy




    El loto era cómodo y perfecto, era cálido y luminoso, era frágil pero resistente, era aromático, simbólico, equilibrado y sutil, pero sobre todo resistía como balsa, era la perfecta balsa para la princesa.




    El loto subía y bajaba con el vaivén del agua, llevaba mucho así, mirando la orilla pero quedándose distante, subiendo y bajando al compás de las olas, sin marearse, sin preocuparse, sin alejarse mucho y sin acercarse nada. Esa posición le daba una sensación de serenidad, como si comprendiera todo simplemente por perspectiva, y además porque el ir y venir del agua debajo del loto era enternecedor y relajante.




    Nadie podía creer que una princesa viviera en una flor de loto que flotaba divagante por doquier, pero así era. Ella era una princesa, pero era pequeñita, frágil, sutil, casi transparente bajo ciertos ángulos de ciertos tipos de luz del sol… y sin embargo lo podía ver todo y resistir todo. Sobrevive a las tormentas, a los tiempos coléricos, a los males humanos y puede vivir en su flor de loto. No cualquiera puede hacer eso.




    Y estaba uno de esos días flotando felizmente a unos quince metros de la playa cuando cayó un aguacero descomunal, el agua como una cascada llenó el cielo de ruido, de saltos de luz y oscuridad. Terminó por la noche, tan de repente como había llegado y el cielo se cubrió de estrellas… La bóveda entera destellaba para los ojos de la princesa y ella empezó a contar estrellas al tiempo que se quitaba gotas de agua del cabello y las depositaba en los pétalos de la flor de loto, hasta quedarse dormida.




    Cuando despertó había más de doscientas gotas en el loto, y ella se alegró tanto que se puso a bailar sobre las hojas, siguiendo el ritmo de una música que venía desde más allá del mar… Solo cuando detuvo su baile se dio cuenta de que estaba en problemas, la tormenta había arrastrado el loto demasiado cerca de la orilla y ahora estaba enganchado a un tumulto de algas que también habían llegado allí con la lluvia.




    Lo más fácil hubiera sido bajar y arreglarlo ella sola, no era de esa princesas que se quedaban a mirar todo sin intervenir, pero el mar estaba tan intempestivo todavía a esa hora que era probable que ella misma se enredara en las algas y no pudiera salir. Se sentó en la orilla mirando hacia abajo… y entonces vio al pez por debajo de ella, removiendo algas y conchas por aquí y por allá.




    —¡Pez, pez! —lo llamó entusiasmada—. ¿Puedes ayudarme?




    Y el pez, tras dudarlo un momento, se acercó a la superficie hasta el loto de la princesa, la miró con mucha curiosidad y dio varias vueltas alrededor de esa planta que flotaba antes de atreverse a dirigirle la palabra.




    —¿Qué quieres? —La curiosidad le había ganado.




    —Estoy atorada en estas algas y mi flor de loto no puede estar tan cerca de la orilla, ¿puedes ayudarme a desenredarlo?




    —Pues a mí me gustan las algas —comentó el pez, despreocupado.




    —Y son muy bonitas —contestó ella—, pero el loto no puede estar varado tan cerca de la orilla, las olas de la playa lo romperán, por favor, ayúdame… Si me ayudas bailaré para ti.




    —¿Bailar? —Por un momento el pez se mostró muy interesado, ya que los peces no sabían bailar y en eso envidiaban a las sirenas y a las estrellas de mar, que sí tenían ritmo—. Eso me gusta, ¿cómo lo harás si no tienes música?




    —Bailaré con la música que viene desde el otro lado del mar —contestó contenta la princesa de la flor de loto.




    El pez prestó atención, pero no escuchaba nada, él quería algo más concreto que una música imaginaría de una princesa pequeñita que no tenía nada que estar haciendo en un loto en la playa. Prestó atención de nuevo, pero no escuchó nada y regresó a buscar entre las conchas y las algas… y se olvidó de la princesa. Algunos peces son así.




    Y la princesa de nuevo se quedó sola. Dejó pasar unos minutos, pero estar ahí atorada la mareaba, así que se decidió a bajar al agua ella misma… Bajo el agua todo era confuso y frío, no podía creer que la lluvia hubiera llevado hasta la playa una corriente de agua tan fría, en su casa (al otro lado del mar) el agua siempre tenía la temperatura perfecta. Intentó desenredar el loto de las algas, pero el movimiento del agua no le permitía hacer nada… y era tan pequeña que le costaba sostenerse.




    Cuando logró sacar la cabeza para respirar, una ola la arrastró y perdió el aliento, de pronto se había alejado de su flor de loto y se asustó muchísimo, intentó nadar hasta él pero estaba tan lejos… Se quedó unos minutos flotando al borde de las lágrimas, su flor de loto estaba muy lejos, no podría sobrevivir así… Ya no podría flotar por el mundo bailando la música que llegaba desde casa, ya no podría ver todas las playas y todos los mares azules…




    Y entonces miró con tristeza la playa y vio a la rana, sentada campantemente a unos diez centímetros de donde terminaban las olas… y la rana la miraba, muy fijamente. Entonces ella empezó a hacerle señas y a gritarle.




    —Rana, rana…, ¡eh, rana!, ¡por favor, ayúdame!




    La rana se acercó un par de pasos y la miró, tan detenidamente que la princesa de la flor de loto se preguntó si no la estaría confundiendo con un bicho que pudiera comer, luego la rana dio un paso más.




    —¿Qué quieres? —preguntó cuando a la princesa casi se le habían acabado las esperanzas de que le hiciera caso.




    —La corriente me ha alejado de mi loto y necesito volver, ¿puedes ayudarme? — pidió ella al borde del llanto mientras intentaba no hundirse.




    —¿Quieres que entre al agua? —preguntó la rana mirándola con desconcierto.




    —Sí, por favor… —contestó ella mirándola, las ranas nadaban, eran anfibios, debía poder ayudarla a nadar un poco, le parecía lo más normal del mundo, pero la rana parecía muy extrañada—. Si me ayudas puedo bailar para ti con la música que viene del otro lado del mar.




    La rana ignoró eso último. La princesa y la rana se miraron fijamente, luego la rana dio otro paso hasta la orilla y tocó con una de sus patas el agua, la retiró al instante con expresión contrariada ante el asombro de la confundida y diminuta princesa en el agua.




    —¡Puaj…, agua salada! —se quejó la rana, y retrocedió en tres saltos sin volver a mirar a la empapada princesa. Algunas ranas son así.




    Finalmente, agobiada y muerta de frío, la princesa miró una última vez su navío-casa-todo con tristeza y nadó hasta la orilla… Pisó desconfiada la arena, se sentó y contó descuidadamente las conchas que llevaba la marea para distraerse de su tristeza… La rana se había ido lejos, el pez también, la playa le parecía enorme, desierta y tétrica. Su loto era su único amigo, su hogar, donde llegaba la música y le recordaba que también había un hogar al otro lado del mar…. Nunca se había sentido tan pequeña.




    Con un temblor tremendo llegó un elefante, la princesa tembló de la impresión, desde el suave vaivén del loto sobre las olas nada se veía así de grande… Después de temblar por un minuto, el elefante la miró, la sensación de ser diminuta fue aún peor que la anterior. Se paralizó. Pero el elefante no hizo nada más que mirarla.




    —¿Y tú quién eres? —preguntó al fin el elefante—. ¿Una hormiga?, ¿un pez?, ¿una concha?




    Y la princesa se rió mucho con la ocurrencia del enorme animal, así que le contó que era la princesa de la flor de loto, le habló de la tormenta, de las algas, del pez, del agua, de la rana y de cómo había terminado sola en la playa. Era una buena historia en realidad y el elefante adoraba las historias.




    —¿Y ahora necesitas volver? —preguntó y concluyó a la vez el elefante.




    —Sí…, y podré seguir en mi flor viajando, flotando, viendo el mar y bailando con la música que viene desde lejos.




    —Me gusta la música —dijo el elefante prestando atención a lo que el pez no había oído y la rana había ignorado




    A la princesa le sorprendió que el elefante sí escuchará la música, pero le pareció aún más extraño que alguien tan grande le hiciera más caso que los otros animales. Y sin preguntarle nada el elefante la tomó con su trompa y se internó en el mar. Dejó a la princesa sobre su flor de loto y luego hundió la trompa para arrancar las algas que se habían enredado con el loto de la princesa. Y ¡tachán!, en un santiamén todo estaba resuelto, el loto se movía nuevamente con el vaivén de las olas. La princesa estaba tan contenta que abrazó la punta de la trompa del elefante.



OEBPS/Images/cover_fmt.png





OEBPS/Images/logo-edoblicuas_fmt.png
oh\/cuas.





